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ACTO ÜNICO

Gabinete elegante en casa de don Roque. Paortas á derecha é izquierda

y ana en el foro> Velador y butacas á la derecha; sillas, ete* Sobro

el velador uua caja de puros ; un cepillo.

es(:i:na primera

DON ROQUE, CONSUELO y DOÑA SERAFINA

Consuelo, sentada á la derecha, cosiendo: don Roque, sentado á la i«-

qaierda, en traja de calle, con sombrero de copa puesto y ua periódico

en la mano.

Roque. A raí me parece que el aauneio está bieo claro. (Le-

yendo.) «Périiida: En la noche del siete del corriente,

y en el trayecto comprendido entre !a Puerta del Sol y

la de Toledo, pasando por las calles de Esparteros,

Coloreros, Cabestreros, Cuchilleros, Latoneros y Tin-

toreros, se ha extraviado una perrita japonesa canela

y negra (1), algo tuerta del ojo izquierdo. Atiende por

Azucena. El que la presente en la calle de Cedaceros,

cuarenta, principal, recibirá una buena gratificación.»

(1) Esta indicación variará sesiia el color del perro qae se ntiliee.
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CoNS. Has olvidada uaa cosa, papá.

Roque. ¿Cuál?

CoNS. Advertir que muerde.

Roque. No haco falta. Eso ya lo advertirá el que la eacuenlre.

CoNS. Y que no puede ver á los Guardias municipales.

Roque. Tampoco. Eso se supone. Es propio de todo perro que
se estime en algo. Jamás lia habido armonía entre am-
bas clases sociales. Lo que yo deseo es dar más pu-
blicidad al anuncio, porque hace cuatro días que se

inserta, y aún no tenemos la menor noticia de ese

desventurado animalilO. (Se levanta y pasea por la escena.)

CoNS. Haz que lo pongan en la primera plana.

Roque. No; yo quiero algo de más efecto, más llamaüvo. ¡Ahí

¡Buena idea!... Sí... voy á mandar que lo publiquen...

encima del Congreso.

CoNS. ¡Pero papá!... ¡En un tejado!...

Roque. No, mujer; encima de la reseña de la sesión, para que
los que la lean...

CoNS. ¡Si eso uo lo loe nadie!

Roque. Es verdad. Puos entonces, no sé qué liacer. (Se guard»

el periódico.)

CoNS. Lo mejor es esperar.

Roque. ¿Y si no parece?

CoNs. Pues mira, si no parece... soguir esperando.

Roque. (Enfadado.) ¡Justo! ¡Lo que es por ti ya se podían per-

der tcdos los perros de la creación! ¡Qué cachaza!

Eres lo mismo que tu madre. ¡Otra que tal baila! Hace

una hora que se está emperegilaudo para subir con-

migo al segundo á devolver su visita á los nuevos ve-

cinos, y no lleva trazas de acabar. (Acercándose á u

puei'ta del primer término de la izquierda.) ¡oeraunal..,

¡Serafina!...

SerAF. (Desde dentro.) ¿Qué quicreS?

Roque. ¡Que te des prisa, mujer!

Seraf. (Desde dentro.) No me da la g'ina.

Roque. Así, clarito. ¡Y se llama Serafina! Será fina con el

tiempo, que lo que es ahora...
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CoNs. Pero papá, si es que fú, desde que se perdió la perra,

tienes UQ limnor de perrc?.

Roque, lis natural. Porque lu quería como si fuora de la fa-

milia.

Coxs. Gracias, papá.

UoQLK. Y porque ha sido el úüico animal que me ha com-

pro lulido.

CoNS. Seguramente.

Roque. Y porque me lamía con una gratitud... como nadie

me lia lamido en esta casa.

CoNS. ¡Pero, papá!...

Roque. No... me ha tratado, quise decir.

CoNS. ¡Ali!

Roque. Ahora, ¿dónde encuentro yo otra perra japouesa?

CoNs. Pues... en el Japón.

Roque. ¡Eq el cuerno! ¡Niña... cuidadito con burlarse!

CoNS. Si no me burlo.

Roque. Ruano; á callar. ¡Vaya con el arrapiezo! (So dirige hacia

la primera de la izquierda. De pronto se vuelve y grita.} ¡Si-

lencio!

CoNs. ¿Yo? ¡Si no digo nada! (¡íesús! ¡Cómo está!)

líOQUE. (AcercánJoíe á la primera do la izquierda.) ¡Sera. ..una.I..,

¡Sí! ¡Que si quiores! (Dando con los nudillos on la poerta.)

¡Seraü... (Se ábrela puerta.) Vamos, ¡gracias á Dios!

ESCENA II

DICHOS

SERAF. (Saliendo por la primera de la iiqaierda y mirándose el vesti-

do.) Nada, eS ¡UÚtil, Esta modísla no consigue coger-

me el aire.

Roque. Pues le pasa lo mismo que á mí.

Seraf, ¿\ tí? ¿Por qué?

Roque. Porque en veinte años de matrimonio no lo he conse-

guido yo tampoco.
Seraf. Calla, Roque. No digas tonterías. Biea sabes que tea-
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go razón. Vamos á ver: ¿es mío este cuerpo? (SeñaUn-

tlo el sayo.)

Roque. Tuyo... y mió. (Desfíraciadamenle.)

Seraf. No es eso. Quiero decir que no esloy tan gruesa como

aparento con este traje.

Roque. ¿Gruesa tú? ¡Quita níujer! Si pareces una palmera,

¿qué digo una palmera? (Docena y media de pal-

meras.)

Seraf. ¿No conservo alguna esbeltez?

Roque. Tú lo has dicho: una esbeltez... en conserva.

Sebaf. No me falles, Roque. Ya sabes que mi talle llamaba

la atención. /

Roque. Allá por el año... setenta...

Seraf. Bueno; déjame en paz. ¡Consuelo!...

CoNs. ¡Mamá!
Seraf. Mírame por detrás, (consuelo sa levanta y la examina.) YO

creo que está corto de talle... ¿no te parece? (Don Ro-

que da muestras de ¡rapaciencia.)

CONS. Si... un poco. Y hace arrugas, (señalando un costado.)

Aquí habrá que darle una cuchillada.

Roque. (Mejor seria un pistoletazo.)

Seraf. Dímo la verdad, Consuelo. ¿Crees que puedo subir así

al cuarto segundo?

Roque. Sí, mujer, y al tercero... y á la buhardilla... Pero,

vamonos.

CoNs. Aguarda, mamá; te pondré un alfiler, (lo hace. Don Ro-

que coge el cepillo do sobre la mesa y se pone á buscar algu-

na cosa.)

Seraf. (con voz melosa.) En seguida estoy, Roquecíto. No te

impacientes.

Roque. (Buscando.) Vaya; ahora no sé dónde he puesto... Yes-

taba aquí. (Llamando en el foro.) ¡Doroteal...

Seraf. ¿Qué buscas?

Roque. Nada. ¡Dorotea!...
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ESCENA III

DICHOS y DOROTEA

ÜOR. (Entrando pot- el foro.) ¿Llama cl SoñOf?

Roque. Sí. A ver; ¿dónde está mi sombrero?

DoR. ¿Cuál, señor? ¿La gabina?

Roque. ¿Qué es eso de gabina? ¡Bonito lenguaje! El de copa...

estaba...

DoR. ¡Si le tiene usted puestol

Roque. ¿Yo? Pero... (se lo quita.) ¡Caramba! ¡Pues es verdad!

(Lo cepilla á contrapelo.) No... SÍ HIB Vais á VOlver lOCO.

El mejor día pierdo la cabeza.

Seraf. Pues mira, puede que discurrieras mejor sin ella,

Roque. (Furioso ) ¡Serafina!... (So pone el sombrero.)

CoNs. ¡Pero, papá! ¿Qué bas lieclio? ¡Já, já, já!

Seraf. ¡lesús! ¡Qué facha! ¡Já, já, já!

DoR. ¡Ay, qué gracia! ¡Já, já!

Roque. ¿A qué viene esa risa?

CoNs. Papá... el... ¡Já, já!

Roque. ¡Acaba!

CoNS. El sombrero. (Don Roque 86 lo quita y lo mira.)

Roque, (cepillándolo á derochas.) Estoy nervioso, no cabe duda.

Claro... me excitáis y no sé ni lo que me cepillo. (Po-

niéndogelo.) Ea; ¿vamOS? (Se guarda ol cepillo on el bol-

sillo.)

Seraf. Varaos. Hasta luego, niña.

CoNs. Adiós, mamá. (Saien.)

ESCENA IV

DoR. (Con misterio.) ¡Señorita!..

esta carta para usted.

CoNs. ¿Para mí? ¿Quién? (La toma.)

CONSUELO y DOROTEA

(Saca una carta.) han traído
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DoR. Un mozo dn cuerda. Dijo que se la había dado un jo-

ven en esta misma calle, y encardó mucllTJ- que se la

enUcí^ara á usted en su propia iiuuio.

CoNS. ¡Ah! Pues ya me figuro. Será de ese muchacho que
nos siguió la otra noche. ¿Te actiordas?

Don. ¡Va lo creo! Ahora viene lodos los días, y se está las

lloras muertas en la acera de oni'rente.

CoNS, V.-iin; S á ViM'. (Se dispoiio á abñila. CumpEiiiilla.) ¡Vaya!

¿Quiéa será? ¡Alyún importuno!
DoR. Vi>y á abrir, Sinlorita. (Vasü.)

Co.vs. Ti'^ne razón mamá. Las muj'ires tenemos más penetra-
ción que los hombres. Yo estaba seyura de que ese

muchacho me iba á escribir... r.o sé por qué. Me lo

daba e! corazón. Y además, como él me enseñaba lo-

dos los días una carta desde la esquina... ¡Pobre chi-

co! Parece muy tímido, pero es simpático.

DoR. (Eiitarnio.) Era el señor que se llevaba el copulo dis-

traidamente. (Deja el ccpíUo sobro ul velador.)

Coxs. ¡Qué ocurrencia! ¿Se ha ido ya?

Dop.. Sí, sniorlta.

COiNS. Bueno, pues veamos. (Saca u caita, la abie y lee.) « Se-

ñorita: hace nueve días y medio que laainocou locura,

Mi pecho es un Ve...» ¿Qué dice aquí? «Un Ve...-su...»

Don. Un besugo.

CoNs. No, no; «un Vesubio. Quisiera que me viera usted por
dentro.» ¡Pobrecito! ¿Cómo estará por dentro?

DoR. No sé, señorita; pero... por fuera uo está mal.

CoNS. «La pasión rae cocsurae. Ya no soy el Agapito de

ant"S. »

DoR. ¡Ay! ¡Se llama como el aguador!
CoNS. No, mujer, ¿cómo quieres que u:! joven tao distingui-

do se llame como el aguador?
DoR. Pues el aguador se llama Agapito.

CoNS. Eso lo dirá él por darse tono.

DoR. Puede ser.

CoNS. (tEs preciso que termine esta situación. Hoy misrao

hablaré á su papá y le abriré el pecho.»
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DoR. ¿Que le abrirá el pecho? ¡Qué barbaridad!

CoNS. No... si... es un decir.

Don. j'Ahl

CoNS. «Tengo la esperanza de no ser rechazado. Disfruto

una posición desahogada, y soy sobrioo del ministro

de Fomento... auuque me esté nial el decirlo. Atliós,

señorita. Hasta muy pronto. La adora con furia, Aga-

pito Mínguez.» Ya ves. . Me adora coa furia, y quier<?

hablar á papá. El pobre no puede hacer más.

DoR. ¿De modo que va á venir hoy?

CoNS. Así dice.

DoR. ¿Cómo lo recibirá el s-'ñor?

CoNS. Yo creo que bien. AI fm y al cabo se trata de una per-

sona decente. ¡Un mucluicho fino y de porvenir.*.! Ya

ves tú... tan joven y ya es sobrino de un ministro.

(Campanilla.) ¡Av, DIOS mío! ¿SÍ SPfá él?

DoR. De sei;uro que es. ¿Le hago pasar?

CoNs. No, no; de ninguna manera. ¿No ves que estaraos so-

las? Le dices... que vuelva.

DOR. Bueno, señorita. (Vase porel foro.)

CoNs. Yo LO sé si advertir á papá... pero no, no le digo nada.

Creería que estábamos de acuerdo. Es mejor que le

coja de sorpresa. De ese modo, al pronto, no sabrá qué
contestar... y luego... luégó puedo que le mande á pa-
seo... Con el humor que tiene hoy...

DoR. (Saliendo per el foro.) S''ñorita, es uu Caballero mal ves-

tido.

CoNs. ¿Mal vestido? Vendrá á pedir.

DoR. No, sfñorita; viene á dar.

CoNS. ¡A dar!...

DoR. Sí, quiere ver á su papá para entregarle una cosa.

Coxs. ¿Le has dicho que no está?

D3R. Sí, pero dice que le es igual hablar con usted.

CoNs. Bu<^no, pues que pase. (Vase Doroiea por el foro.) ¿Quiéo
será?
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ESCENA V
DICHOS y DON FRUTOS. Eslo personaje hablai-á con voz campa-
nada y on tono afectado. Además fingirá una cojera de bastante consi-

deración. En el boUiUo do la derecha del gabán llevará un diminuto

perro, y en otro bolsillo cualquiera un cucharón de metal. Vestirá po-

bremente, y llevará sombrero de copa muy deteriorado. Sacará barba

corrida y muy descuidada.

DoR. (Desde dentro.) PoF aquí, Caballero. (En el foro.) Pase us-

ted. (Aparece don Frutos en el foro.) Ahí eStá la Señodta.

Frutos. (Oes.le la puerta.) GraciaS, nena. (Entrando, á Consuelo.) Se-

ñoilta...

CoNS. Caballero... (¡Qué tipo!)

FkL'TOS. ¿Signe USled bien? (Le <!a la mano.)

CoNS. Bi'^n, gracias.

Frutos. Yaya, me alegro tanto. Papá bueno, ¿eh?

CoNs. Sí señor; bueno, gracias.

FnuTos. Vaya, me alegro tanto. Y mamá... (Aparte, á Dcrotea.)

¿liene mamá?
Dor. Sí señor.

Frutos. Mamá buena, ¿eh?

CoNS. Buena, sí señor.

Frutos, (a Dorotea.) A tí no te pregunto, porque esa cara está

respirando una salud escandalosa. ¡Qué colores I...

¡Qué carnes!... ¡Qué exuberancia!...

CoNs. (¡Qué pesado!) Caballero...

Frutos. Ya... ya sé. Que teme asiento, ¿eh?No estoy fatigado;

pero con mucho gusto. (Se sienta á la derecha junto al ve-

lador, y coloca on él el sombrero.)

CoNS. (Todo se lu dice él) (Se sienta á la izquierda.)

Frutos. Usted dirá que á qué vengo, ¿eh? Claro. Es natural.

Cuando viene uno y no se sabe á qué viene, lo prime-
ro que se ocurre preguntar, es: ¿á qué vendrá éste?

CoNS, Tiene usted razón.

Frutos. Bueno, pues... ¡hombre! (viendo la caja de puros.) ¡Ca-

banas! Sí... (La coge.) ¿Serán de papá?
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CONS.

Frutos

CONS.

FUUTOS

CONS.

Frutos

CoNS.

Frutos

CONS,

Frutos.

CONS.

Frutos.

CoNS.

Frutos.

CONS.

Frutos.

Sí señor.

. Bueno, tomaré uqos cuantos... (Lo hace.) porque supon-

go que si hubiera estado él, me hubiera ofrecido. Pero

dígale usted que no tiene buen gusto. No es que Ca-

banas sea mal tabaco, no; pero yo prefiero La Con-

fiílQZa. fColoca el sombrero en el suelo.)

Sí; ya se ve.

, Es la mejor marca. Mire usted, si hubieran sido de La

Confianza, hubiera tomado algunos más. (oeja caer con

disimulo un puro en el sombrero.)

(Puos celebro quo no hayan sido.)

. Es otro aroma... otro... Pero, vamos á lo que importa,

esto es, al objeto de mi visita. Verá usted... (co^o más

pnics de la caja y los echa en el soT.broro.)

(Por lo visto el objeto de su visita es llevarse la caja

de puros.)

Bien; pues, como iba diciendo, ayer compré un cuar-

terón de queso. Yo como queso los jueves y domin-

gos. Son mis días do moda. Usted dirá: ¿á qué viene

esto del queso? ¿eli? Claro. Pues viene, señorita, viene.

Sí que vendrá.

Ya lo creo. Continúo- E! industrial que me expendió la

mercancía tuvo la feliz ocurrencia de envolverla ea

una Semana.

Me parece mucho tiempo para envolver queso.

¡Olí! No, señorita; en un número de La Semana, pe-
riódico político así intitulado.

¡.\h! Ya.

Ei la única prensa que yo leo, la que pudiéramos lla-

mar prensa envolvente, (imitando la acción de envolver al-

guna cosa.) Mis medios no me permiten otra cosa. Pues

bien: en la susodicha Semana vi un anuncio...

¡Ali! Ya comprendo... Usted viene á hablar sobre la

perra.

Sobre la pcrr.i precisamente, no. Es ella la que viene

sobre mí; en este bolsillo. (La saca.) Hela aquí, seño-

rita. (Sa levanta y se la da á Consuelo.)
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CONS. (Lovantándosa y tomándola.) ¡A. y! ¡Pobrccita! ¡Dorotea!

(Sale Dorotea por el foro.)

DoR. ¿Señoiila?...

CoNS. ¡Mira, iiiujor!... ¡la perra! ¡ya parcciól... toma... lléva-

la ad"ulro...

Don. ¡Ay ,qué mona! ¡Traiga usted, señorita! (so laiiovapor

la\irinicra i!e la derecha.)

CoNS. ¡Cómo se va á alegrar papá!

Frutos. (Lo^ menos caen cincuenta pesolitas.) (so sienta de

nuevo.)

CoNs. No sabe usted qué cariño la tiene, (se sienta.)

Frutos. ¡Oh! Lo concibo perfeclamenle. ¿Quién no ama á esas

cincuenta pesetitas?... Digo... á esos p.-'qiienos sores ..

Me refiero á )os pequeños. Esus pequeños seres cuya

humildad, cuya fidelidad,, cuya louitad... cuya...

cuya... Vamos... eso es... ¿Quién no los ama? (Coge un

puro con disimulo y lo deja caer dentro del sombrero)

CoNs. ¿Y dónde la encontró usted?

Frutos. En la calle de los Cojos... varaos... de uiis colegas.

CoNS. (Riendo.) ¡Qué coincídeucial

Fritos. Sí que lo es. ¿Lo dice usted por este defectillo? (Seña-

lando la
I lerna.)

CoNs. (¡Vaya un defectillo!) Si señor.

Frutos. Me lo figuré. ^Decididamente se me nota.)

CoNS. (¡Pobre hombre!) Y eso... ¿es de nacimiento?

Frutos. ¡Oh, señorita!... No me ofenda usted. Yo nací muy

completo. Fué... de un susto.

CoNs. ¿De un susto? ¿Cómo es posible?

Frutos. Da un susto... á consecuencia del cual me caí por una

escalera.

CoNS. ¡Ali! Pues eso no es susto... es... un porrazo.

Frutos. Bien: llamémosle porrazo. ¡Ah, señorita! Volviendo á

nuestro asunto. Debo hacer constar, que he tenido el

honor de ser /mordido por la perra,., entre la primera

y segunda falange del dedo índice. Vea usted (Se le-

vanta y se lo enseña.) Yo la supUco quc no deje de ad-

vertírselo á su papá. (Si se lo dice puede que dé a'go
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más.) No so olvide... Primera y scguada falange...

(Cogc el somTjrcro y lo pona sobre la silla.)

CoNs. Sí, SÍ soñdr; se lo diré. Siento mucho que no esté en

casi. Tendrá usted que volver á recoger la grati-

ficación.

Frutos. ¡Oh!... ¡Por Dics!... No hablemos de eso. No corre

prisa. Volveré dentro de un cuarto do hora.

CoNS. (¡Anda! \Y dice que no corre prisa!) Si quiere usted

esperarle...

Frutos. No, no; apiovocharé este ratito para entregar un ob-

jeto que encontré anoche en Lavapiés. E! dueño vivo

aquí CíTCa... (Saca dol bolsillo un cucharón do metal blanco
)

CoNS. ¡Un cucharón! P.to jiisted encuentra todo lo que se

pierdo en Madrid!

Frutos. Todo UO, casi lodo. (Accionando con el cucharón.) La buSCa

y caplura de objetos extraviados en la vía pública, ha

venido á coDslitiiir para mí un modo especial de vida.

¡Capriclios de hi suorlo, señorita!... ¿quién diría que

por mis venas circufa sangre real? (Mote disimuladamente

ol cucharón en la caja de puros, saca uno y lo echi en el som-

brero,)

CoNS. Verdad es. Nadie lo diría.

Frutos. Pues aquí donde usted me ve, soy un Minglanilla.

(Guarda el cucharón y cí g'e el sombrero.)

CoNS. ¿Un Minglanilla? ¿Y qué es eso?

Frutos. ¿Es posible, señorita? ¿Ignora usted que la dinastía

de los Mingbnillas ha ocupado el trono de Chambo
hasta el año de rail ochocientos cincuenta?

CoNs. No sfñor, no lo sabía. Y ¿dónde está Chambo?

Frutos. En África. Un país salvaje, con unos habitantes más

brutos que cerrojos. Mi señor padre, Minglanilla

quinto, fué el último.

CoNs. ¿El último bruto?

Frutos, ¡Olí! no... el último cerrojo... digo... el último rey.

Ocupó el solio dos días y medio y lo tuvo que dejar

porque le corlaron la cabeza.

CoNs. ¡Ay! ¡Pobre señor!

2
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Frutos.

CONS.

Frutos.

CoNS.

Frutos.

CONS.

Frutos.

CoNS.

Frutos.

Pues si no escapo á tiempo, me la cortan á iní tam-

bién. ¡Vaya si me la cortaa' Ya ve usted, el^opulacho

amotinado, gritaba: ¡la del pequeño! ¡la del pequeño!
El pequeño era yo. Conque, ¿eh? Si me quedo...

Pues... se queda usted sin eila.

Evidente. Huyendo de la quema, ó mejor dicho, de la

corla, (imitando la acción de cortarse el cuello.) regresé á

Espuña, mi país natal; aquí he vivido cuarenta años

consecutivos, safriendo toda clase de calamidades

consecutivas. Úilimamenle ioyré un empleo en la Di-

rección de la Deuda, empleo adecuado á mis facultades

como ninguno, porque es lo que yo digo: ¿quién me-

jor que yo, que debo á todo el mundo, puede desem-

peñar un empleo en la Deuda? Pero ¡ali! Aquello duró

poco. Tuve quo hacer dimisión porque me echaron á

Palos.

¿Le pegaron á usted?

No: hablo del Puerto de Palos, provincia de Huelva.

P'To ¿qué hacía yo en Palos? Preferí quedarme en la

Metrópoli, y para subvenir á mis necesidades inventó

la profesión que honradamente ejerzo y qun yo deno-

mino «Profesor en pérdidas de todas clases.» Esta.es

mi historia.

Es curiosa.

¡Es calamitosa, señorita! Estas sienes debían ceñir

uua corona y... vea usted lo que ciñen: una chistera.

(Mostrándola.) ¡Y qué chistera! ¿Ha visto usted cosa

más indecente? (La vuelvo boca abajo y S8 le caen los puros.)

(¡Ay! ¡Caramba! ¡Los Cabanas! ¡Qué imprevisión!) (ss

.baja á recogerlos con disimalo.)

(Adolaiitándoso y recogiéndolos.) No, UO SO moloste USted;

yo los recogeré. (Lo hace.) (¡Si llegan á ser de «La

Confianza,» r;o deja ni uno!)

¡Oh! Gracias mil. Tanta mo'eStia... (Presenta el «ombroro

para recibi:- los puros; pero Consuelo los coloca sobro el vela-

dor.) (¡Plancha! ¡Se los lleva! ¡Qué poca delicadeza!)

Señorita... (Se va acercando al vel.idor.) He tenido tautO
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Frutos. Frutos Minglaailla, profesor en pértlidas do todas

clases.

RoQUií. Muy señor mío. ¿Y á qué debo el honor de su visita?

Frutos. Pues venía... á recoger el óbolo.

Roque. ¿Qué óbolo?

Fkutos. La recnmpeasa prometida por el liallazu'o de la perra.

Roque. ¡Ah, torpe de mil ¿Entonces es usted el verdadero

cojo?

Frutos. ¡Y tan verdadero! Cojo de solemnidad. Aquí no hay en-

gañiCa. (Tccándose la pierna.) Fractura de la tibia y el

peroné.

ROOUE. (Volviéndoso de repente hacia á Agapilc.) ¿Y quién CS

usted?

Agap. ^¿Yo? Agapito Mínguez, de veintisiete años, soilero^

esludiant'^ y subrino de...

IloQUK. Bien; pero ¿á qué ha venido?

Agap. Pues... ya se lo he dicho. Estoy enamorado de Azu"
cena.

Roque. ¡Hombre!... ¿De mi perra?

Agap. ¿Qué perra ni qué calabazis? De su hija.

Roque. Si mi hija se llüma Consuelo.

Agap. ¿Consuelo? Pues ¿y Azucena?.

Roque, (indicando la perra.) Aquí la ticue usted.

Agap. ¡Ah! ¿Conque era una perra?

Hoque. Sí señor; y lo sigue siendo.

Agap. (¡Y yo que creí... ¡Qué atrocidad!) Perdón, caballero,

por mis palabras. Yo no sabía...

Roque, Bueno; perdonado. Ya puede usted marcharse.

Agap. Pero ¿tic acDge usted bien mi pretensión, acerca de

su hija?

Roque. No; no señor.

Agap. (Con voz supiicanta.) Caballero...

Roque. Que no.

CONS. (Saliendo.) Papá.

Roque. ¡Hola! ¿Estabas ahi? Ven acá. ¿Conque tenías novio y
yo no lo sabí.i? ¡Un novio clandestino!

Cotss. No, piipá, no es clandestino.
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Agap. No señor, no soy clandiístiao.

CoNs. Lee est;i carta y verás cómo no. (Se la da.)

Roque. ¿También carlitas- jh? (La abi-e.) Vamos á ver. (Pasando

la vista poi- la carta.) (Si... io de sícmpre. Qae su pe-
cho... que se consume... que me hablará... que os so-

brino... no; ¡canario! Esto no es lo de siempre. ¡Sobri-

no de un ministro! ¡Y rico! Un bticn partido.) (a den

Frutes.) Háyaríie usted el favor. (Lo da la perra.) Oiga
usted joven, (a AgapUo) tenemos que hablar. Comerá

usted con nosotros, ¿eh?

Frutos. (¡Qué suerte!)

Agap. Bueno; con mucho gusto.

Roque. ¿Vamos, don AgapitO? (La cogn la porrra á don Frutos.)

Agap. Varaos.

Frutcs. ¡Eli!... Cibiiüero.i, olvida ustJd el óbolo.

Roque. ¡Ay! Es verdad. (Leda la perra á don Froto* y saca un bi-

iioto.) Con estas cosas... Ahí tiene usted. (Le da e! bi  

lleto y cog'fí de nuavn la perra.)

Frutos. (Cincuenta. Lo que yo esperaba.) (Se moja ios dolos ín-

dice» y pnlga;' y op.-iine con olios nna esquina del billete )

Roque. Es bueno, hombre, es bueno.

Frutos. No... es que... miraba si había dos. (lo guarda.)

Roque. Vamos, (a don Fotos.) ¿Usted no querrá comer con

nosotros? '

Frutos. ¿Cómo que no? ¿Por dónde se va al comedor? (Avanza

hacia la primora do la derecha.)

Roque. (¡Se convidó!) (auo y deteniéndole.) Aguarde usted, hom-

bre; ahora vamos todos. ¡Ah! ¡Un instante! (Da la perra

i don Frutos y so dirige al público.)

No amargues mi buen humor.

Antes de ir al comedor

y como fin de jornada,

concédele una palmada,
ó dos, ó tres, al autor.

TELÓN
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